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			Era una bonita y luminosa mañana de verano. Yo hacía piruetas por el aire de camino a la Escuela de magia de la señorita Mala Rueca. El viento hacía ondear mi pelo, y mi sombrero puntiagudo reflejaba el sol. 

			Busqué por el patio a mi mejor amiga, Carlota. ¡Ahí estaba! Se deslizaba por el suelo con otras dos brujas, Kira y Tabitha.

			¡Un momento!

			¿Qué…?

			Me acerqué a ellas volando, para verlas mejor. 

			¡Las tres llevaban patines! Y eran unos patines especiales de bruja, nuevos y relucientes.

			Sabía exactamente cuáles eran porque los había visto anunciados en la tele antes de que empezara el concurso para brujos favorito de mi hermano Wilbur.

			Los patines eran elegantes y brillantes. Eran muy bonitos. Y también BASTANTE caros.
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			Estaban llenos de estrellas plateadas de purpurina y, cuando ibas muy rápido, soltaban chispas por los talones. Abrí los ojos como platos al ver a Carlota yendo a toda velocidad. No pude evitar sentir un poquito de envidia.

			Bueno, en realidad, puede que fuera un montón de envidia. 

			Aterricé con la escoba haciendo un derrape y me bajé de un salto, con mi mascota, la dragoncita Violeta, que revoloteaba cerca de mi oreja. 

			—¡MIRABELLA! —gritó Carlota, saliendo disparada hacia mí tan rápido que le salían chispas de los patines. Extendió los brazos, se chocó conmigo, y nos caímos las dos al suelo.
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			—¡Ay! —exclamé, frotándome el codo.

			—¡Ups! —dijo Carlota, frotándose la rodilla—. Aún no los controlo del todo. Lo siento, Mirabella. ¿Te he hecho daño?

			—No te preocupes —dije de mala gana. No podía apartar los ojos de sus patines. Eran deslumbrantes. Aquellas estrellas plateadas soltaban brillos y destellos como pequeñas lucecitas cuando les daba el sol. Carlota se puso de pie, tambaleándose. 

			—¿Te gustan? —me preguntó—. Mi tío vino a visitarnos este fin de semana. ¡Y me los trajo como regalo! 
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			—¡Me encantan! —respondí con tristeza—. ¿Me dejas probarlos?

			—Ah, ejem… Supongo que sí… —respondió Carlota, con voz de no tener ningunas ganas de dejármelos. 

			Se agachó muy lentamente para desatarse los cordones.

			Y entonces sonó el timbre. Todas las brujas que estaban alrededor en el patio se agruparon en filas muy bien ordenadas. 

			—¡Uy, tenemos que irnos! —dijo contenta Carlota. Se quitó los patines rápidamente y los guardó para que nuestra estricta profesora, la señorita Mala Rueca, no los viera—. A lo mejor te los puedes probar cuando salgamos. 
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			Pero, cuando salimos, Carlota se marchó pitando. De repente, tenía mucha prisa.

			—Les prometí a Kira y a Tabitha que iría con ellas al parque —me dijo—. Es un buen sitio para patinar. ¡Nos vemos mañana, Mirabella!

			Luego se montó de un salto en su escoba y se fue volando.

			Contemplé cómo Carlota desaparecía sobre las copas de los árboles con Kira y Tabitha. 

			Me subí también a mi escoba y me elevé por el aire de mal humor. Sabía por qué Carlota no me había invitado a ir al parque con ellas. No quería compartir sus patines nuevos. ¡Estaba claro! 

			Seguro que yo habría sentido lo mismo si fueran MIS patines nuevos. Pero, aun así, no podía evitar sentirme un poco mal. ¡Se suponía que Carlota era mi mejor amiga!
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			Volé desanimada sobre las copas de los árboles hasta el límite del bosque. Allí me esperaba mi hermano, Wilbur, flotando en el aire. 

			Él va a una escuela de magia que está en otra dirección, pero siempre nos encontramos en el mismo lugar para volar juntos el resto del camino a casa. 
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			—Pareces triste —me dijo cuando llegué hasta él—. ¿Qué te pasa?

			—Bah, nada —respondí—. ¡Es que parece que todo el mundo tiene patines nuevos menos yo!

			—Ah, sí —dijo Wilbur—. Mi amigo Jorge llevó unos de esos hoy. ¡Parece que son divertidos!

			—¡MUY divertidos! —dije suspirando—. ¡Ojalá tuviera unos yo también! 

			—Pero son iguales que los patines normales —dijo Wilbur—. ¿No puedes hacer unos con tu varita mágica? 

			Wilbur y yo somos mitad hada, aunque la mayoría del tiempo a Wilbur no le gusta reconocerlo. Los dos tenemos varitas mágicas, pero casi no las usamos. 

			—¡No sería lo mismo! —me quejé—. ¡Nunca podría hacer unos patines tan buenos como esos! Y tampoco sabría cómo conseguir que brillen. Seguro. ¡Así que necesito que mamá y papá me compren unos patines DE VERDAD inmediatamente!

			Wilbur levantó las cejas.

			—¡Pues buena suerte! —dijo.
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			En cuanto llegamos a casa, Wilbur se fue al salón y encendió la tele. La cancioncilla del anuncio de los patines llegó a la cocina, donde yo buscaba una galleta de chocolate en el armario. 

			¡Esos patines me llamaban por todas partes! Necesitaba conseguirlos… ¡lo antes posible!

			Metiéndome una galleta en la boca, subí corriendo las escaleras en busca de mamá y papá. Generalmente, suelen venir a saludarnos cuando Wilbur y yo volvemos del cole, pero últimamente están muy ocupados. Están creando un nuevo producto y a veces no saben ni qué hora es. 

			Tienen su propia empresa de cosméticos en la que inventan cremas ecológicas para la cara, perfumes y barras de labios. Mamá usa la magia de sus pociones de bruja para crearlos, y papá se asegura de que sean naturales y buenos para el medio ambiente. 

			¡Papá es un hada, y la naturaleza es muy importante para las hadas!

			Subí toda la escalera de caracol dando saltos hasta el Torreón de Bruja. Sabía que estarían allí porque es el lugar en el que trabajan. 
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			—¡Mirabella! —dijo mamá, mientras levantaba la vista de su caldero. Llevaba un par de gafas de protección y tenía las mejillas negras de hollín.

			—¡Mi hada brujita! —dijo papá, muy ocupado leyendo unos papeles en el escritorio—. ¿Has pasado un buen día? 

			—La verdad es que no —dije con sinceridad—. Todas tienen unos patines de bruja nuevos. ¡Necesito unos! ¡Ahora! Por favooooor…

			—¿Todas? —preguntó mamá.

			—Bueno, Carlota, Kira y Tabitha —dije —. ¡Es como si fueran todas porque no puedo apuntarme a ninguno de sus juegos!

			—Yo tengo guardados un par de patines antiguos en el garaje, por alguna parte —dijo papá—. Son de cuando tenía tu edad. Son rosas, con alas de hada por detrás. Te los buscaré luego.

			En mi cara se vio el horror.

			—¡Oh, no! —contesté—. Los patines que quiero son esos negros, relucientes y elegantes, llenos de estrellas por todas partes, ¡y que, cuando vas muy rápido, lanzan chispas por los talones!

			—Creo que los he visto anunciados en la tele —dijo mamá—. Son muy caros, Mirabella. A lo mejor podría ser tu regalo de cumpleaños.
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			—¡Pero falta un siglo para mi cumpleaños! —exclamé. 

			Mamá se encogió de hombros.

			—Si no puedes esperar tanto tiempo, entonces tendrás que comprártelos tú —dijo—. Podrías ganar algo de dinero haciendo tareas de casa, si quieres. ¡Mi caldero necesita una buena limpieza!

			—¡Y en el jardín hay que quitar las malas hierbas! —añadió papá.

			—¡Tareas de casa! —dije con algo de angustia.

			—Ajá… —murmuró mamá, removiendo de nuevo su poción—. Alvin, por favor, ¿podrías pasarme el tarro de pétalos secos de violetas? ¡Creo que la mezcla debe ser más violeta! 
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			Volví a bajar las escaleras hasta mi cuarto, preguntándome si habría otra forma más divertida de ganar dinero. ¡Las tareas de casa son aburridísimas! A lo mejor podía montar una empresa, como mamá y papá. Parecía que siempre se lo pasaban bien juntos. Pero la verdad es que no sabía mucho sobre cómo hacer productos de belleza. Tenía que pensar en otra cosa… 

			Me acerqué a la ventana y apoyé la barbilla en las manos para contemplar el jardín. Por encima de la valla, vi cómo corrían las perritas de la casa que tenemos al lado.
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			Allí estaban Manchas, una dálmata grande, e Idealys, una perrita negra, chiquitilla y ladradora.

			Me gustaban. Siempre las acariciaba cuando me las encontraba por la calle. Nuestra vecina, la señora Blue, las sacaba un par de veces al día. 

			Me pregunté si a la señora Blue alguna vez se le cansaban los pies. ¡A lo mejor necesitaba ayuda! Ayuda a cambio de dinero. 

			¡Podía montar una empresa de pasear perros!

			¿Por qué no? 

			¡Sería mucho más divertido!

			Me cambié lo más rápido que pude, salí de mi cuarto a toda velocidad y bajé corriendo las escaleras, con ilusión. 

			¡Manchas e Idealys podían ser mis primeras clientas! Sería tan buena paseadora de perros que la señora Blue se lo diría a todos sus amigos. 

			¡Y enseguida conseguiría un montón de dinero! ¡Esos patines de bruja elegantes y relucientes iban a ser míos muy pronto!
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			—¡Diles a mamá y a papá que salgo un ratito! —le grité a Wilbur al pasar por delante del salón—. Voy a ver si la señora Blue necesita ayuda con sus perras. ¡Estoy montando una empresa para pasear perros! 

			—Ah… Vale —respondió Wilbur con la boca llena de galletas de chocolate. 

			Salí de casa y corrí por el sendero de nuestro jardín, pasé la puerta de la valla y entré en el jardín de la señora Blue. Estaba lleno de flores de verano. 

			Había caléndulas esponjosas, que brillaban todo el rato con las gotitas del rocío, flores con pétalos de arcoíris y rosas de color azul cielo.

			La señora Blue también es una bruja. Le encanta su jardín, y a menudo la vemos salpicando sus flores con pociones. 
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			Me paré en la puerta, me alisé la ropa y me di cuenta de que tenía unas manchitas en el vestido. ¡Ups! ¡Era importante parecer profesional en mi primer trabajo! Rápidamente, intenté tapar las manchas con mi pelo largo. Luego llamé al timbre, y me puse un poco nerviosa de repente. 

			¡Din, don, din!

			—¡Mirabella! —dijo la señora Blue abriendo la puerta—. ¡Qué alegría verte! 

			Llevaba un vestido de color lila pálido, con un sombrero puntiagudo a juego y unas gafas grandes de carey. Tenía rizos rosas en el pelo. Olía a lavanda.
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			—Buenas tardes, señora Blue —dije educadamente—. He montado una empresa para pasear perros, y me preguntaba si usted querría que sacara a Manchas y a Idealys.

			—Ah —dijo la señora Blue, un poco insegura—. Bueno, querida, pueden ser demasiado complicadas para ti. No sé…

			—Se me dan muy bien los animales —dije con rapidez—. ¡Estoy totalmente segura de que podré hacerlo! Y le prometo que las llevaré siempre con correa.

			Le dediqué a la señora Blue mi sonrisa más convincente y tranquilizadora.
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			Pasear perros no podía ser muy difícil, ¿no? 

			—Bueeeeeno —repitió la señora Blue—. Supongo que, si las llevas con correa, no debería haber ningún problema. Pasa y te explicaré bien todo.

			Seguí a la señora Blue, pensando que no podía ser tan complicado.

			—Esta es la correa de Manchas —dijo—, y esta es la de Idealys. No debes dejar que se enreden. Ahora te voy a dar una bolsa de galletas para perros. Manchas es alérgica a estas, así que dáselas solo a Idealys. Es muy tiquismiquis con las galletas, así que no te confundas con las de Manchas. 

			Asentí con la cabeza, con ganas de empezar el paseo. 

			Pero parecía que la señora Blue todavía tenía más cosas que decir. 

			—Bueno, Manchas suele tirar de la correa —siguió—. ¡Así que sujétala bien fuerte!

			—Sí, señora Blue —respondí. 

			—Y… —continuó— debes tener cuidado con las madrigueras de los conejos. A Idealys le encanta…

			Empecé a distraerme. Era difícil asimilar todo lo que la señora Blue me estaba diciendo. Miré por la ventana el jardín, donde las dos perras estaban ahora tumbadas al sol. ¡Qué ganas tenía de poder ponerles las correas y de tomar el mando! 

			Finalmente, después de lo que me pareció una eternidad, la señora Blue llamó a sus perras para que entraran en casa, y las dos llegaron brincando. Cuando me vieron, se pusieron a saltar, dándome con las patas y lamiéndome. ¡Estaban tan entusiasmadas que casi me tiran! 
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			La señora Blue me ayudó a ponerles las correas, ¡y ya por fin pude salir! 

			Anduve por el sendero del jardín, salí a la calle y bajé por un caminito que llevaba al campo que había tras las casas. 

			Bueno, en realidad fui CORRIENDO porque la señora Blue tenía razón sobre Manchas. Le encantaba tirar de la correa. ¡Y era muy fuerte! ¡Me estaba dejando sin aliento!

			—¡Tranquila, Manchas! —le dije—. ¡Tranquila! 

			Pero Manchas no se tranquilizó. Cuando llegué al campo grande, se puso a tirar aún más fuerte, jadeando y saltando de un lado para otro. 

			¡Y entonces su correa se enredó con la de Idealys! Empezaba a dolerme el brazo. 
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			—¡Tranquila, Manchas! —le dije, con más energía esta vez—. ¿Quieres una galleta? ¡Te la daré si paras de tirar! 

			Al oír la palabra «galleta», las dos perras me miraron inmediatamente y se sentaron en la hierba. 
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			—Buenas chicas —les dije con alivio. Saqué las dos bolsas y las miré. ¿Cuál era la de Manchas y cuál la de Idealys? La señora Blue me lo había dicho, pero ¡ya no me acordaba!

			—Ejem… —dije, mirando las dos bolsas con confusión.

			Las perras empezaron a estar muy impacientes. Manchas se levantó y saltó hacia mí, olisqueando las bolsas. 

			—¡Ay, madre! —exclamé—. ¡No recuerdo cuáles son las tuyas! ¿Y si me equivoco? Eso no sería bueno para mi empresa. ¡Será mejor que no te dé ninguna!

			Volví a meterme nerviosa las bolsas de galletas en el bolsillo. Las dos se pusieron a ladrarme enfadadas. 

			—¡Lo siento! —dije, encogiéndome de hombros.

			Idealys se puso a dar vueltas y vueltas en círculo, haciéndome daño en los oídos con sus ladridos agudos. Manchas giró indignada y se puso a tirar de la correa otra vez. Esta vez no la sujeté tan fuerte. 

			¡El lío de las galletas me había distraído! Así que la correa se me escapó, se me desenrolló de la mano antes de que pudiera pararla y… ¡Manchas se fue saltando por el campo, ladrando con alegría!

			—¡Oh, no! —grité mientras la veía desaparecer tras un seto—. ¡OH, NO!
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			Agarré con fuerza la correa de Idealys mientras echaba a correr por el campo hacia el seto por el que Manchas había desaparecido. 

			¡Eso no sería bueno para mi empresa! ¡Debería haber escuchado con más atención las instrucciones de la señora Blue! 

			—¡MANCHAS! —grité—. ¡MANCHAS! ¡VUELVE!
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			Me quité el sudor de la frente. Pasear perros era muchísimo más estresante de lo que imaginaba. ¡No podía creerme que hubiera perdido a Manchas! La señora Blue tendría un disgusto horrible si volvía sin una de sus amadas perritas!

			—¡MAAAANCHAAAAS! —grité.

			—¡Halaaa! —oí que decía una voz detrás de mí. Al volverme rápidamente, vi que ahí estaba Wilbur. Nunca había sentido tanto alivio al ver al pesado de mi hermano mayor. 

			—Mamá me ha mandado que te diga que es la hora de cenar —dijo.

			—Ah —respondí—. Pues ahora no puedo ir. ¡Tengo que encontrar a Manchas! ¡Se ha escapado de repente! ¿Me puedes ayudar a buscarla, Wilbur, por favor? 

			Wilbur sonrió con cara de chulito.

			—¡Pensaba que estabas montando una empresa de PASEAR perros, no de PERDERLOS! —dijo. 

			Di un golpe en el suelo con el pie. No tenía tiempo para sus bromas.

			—Solo ayúdame, ¿vale? —le dije—. ¡Es una emergencia!

			—Venga, vale —respondió Wilbur, subiéndose las mangas con exageración—. Haré un poco de magia de brujo. ¡Un hechizo de encuentro! Eso debería traer a Manchas de vuelta. Aprendimos a hacer esos hechizos la semana pasada en el cole.

			Me quedé mirando a Wilbur, con inseguridad. A veces los hechizos de mi hermano no salían tal y como esperábamos.

			—Me refería más bien a buscarla con nuestros propios ojos —le dije.

			Pero Wilbur ya había empezado. Extendió las manos hacia delante y movió los dedos. Después dijo un montón de palabras que me sonaron a tonterías ¡y, de repente, soltó un aulliiiiiidooooo! 

			Tuve que morderme el labio para no reírme. 

			—¡Ya está! —dijo Wilbur, con los ojos abiertos otra vez. 
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			Para mi sorpresa, Manchas surgió de uno de los setos y llegó dando saltos hacia nosotros. Inmediatamente agarré su correa. 

			—¡Gracias, Wilbur! —exclamé, y nos fuimos juntos a devolverle a la señora Blue sus perritas.

			—¡Parece que se lo han pasado muy bien! —dijo—. ¿Mañana a la misma hora, Mirabella?
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			—Ah… Ejem… No sé… —le respondí—. Creo que voy a cerrar mi empresa, la verdad.

			—¡Qué pena! —dijo ella—. Bueno, ¡no te preocupes!

			Me dio unas monedas y las cogí agradecida antes de darme la vuelta para volver corriendo lo más rápido que pude a mi casa con Wilbur detrás de mí. 

			¡Las empresas de pasear perros no eran mi fuerte!
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			A la hora de la cena, puse las monedas sobre la mesa y las conté. No eran suficientes para comprar los patines. 

			Aunque… ¡por algo había que empezar!

			—Tengo que pensar en otra idea de empresa —les dije a mamá y papá.

			—¿Qué tal si, sencillamente, haces algunas tareas de casa? —sugirió mamá.
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			—Hay que recolectar los tomates del invernadero —dijo papá.

			—¡No! —contesté—. ¡Quiero montar una empresa!

			—Vale —dijo mamá, encogiéndose de hombros—. ¡Pues buena suerte! Montar tu propia empresa da mucho trabajo. 

			—Y tiene costes —añadió papá—. Empleados a los que pagar, por ejemplo.

			Eso me recordó una cosa. Recogí la mitad de las monedas de la mesa y se las di a Wilbur. Sabía que era lo correcto. De no haber sido por él, podría haber perdido a Manchas para siempre.

			—Ejem… Gracias, Mirabella —dijo Wilbur—. Aunque yo no soy tu empleado.

			—Lo sé —dije—. Pero me gustaría agradecerte tu ayuda.

			Wilbur no dijo nada, aunque se sonrojó un poco y puso cara de contento.
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			Esa noche, en la cama, mi cabeza daba vueltas y vueltas. ¿Qué tipo de empresa podría montar? Tenía que ser algo divertido e interesante. Me quedé dormida buscando ideas, y todavía seguía cuando llegué al colegio la mañana siguiente y aterricé en el patio con un derrape. Por una vez, había llegado temprano, pero Carlota ya estaba allí.

			—¡Mirabella! —gritó sin aliento, corriendo hacia mí con sus patines nuevos en la mano—. Siento mucho no haber dejado que te los probaras ayer. Me sentí muy mal por no haberte invitado al parque. ¡Toma! ¡Pruébatelos ahora! 
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			Me puso los patines en las manos, con cara de culpa. Me fijé en que ese día llevaba una pulsera nueva con un montón de colgantes bonitos.

			Miré alrededor para comprobar que la señorita Mala Rueca no estaba cerca. Después me quité rápidamente los zapatos y me puse los patines. Me tambaleé al principio, pero Carlota me ayudó y pronto me estaba deslizando. Finalmente, me soltó la mano y atravesé el patio zumbando y echando chispas por los talones. ¡Era increíble! ¡Mejor que volar!

			—¡Me encantan! —grité—. ¡Me muero de ganas de tener unos!

			El patio ya se estaba llenando y el timbre sonaría pronto.

			Y entonces saldría la señorita Mala Rueca. Me senté en el suelo para quitarme los patines. 

			—Oye, Carlota —le dije—. ¡NECESITO unos patines de estos! ¡Y más todavía después de probar los tuyos! He tenido una idea. Voy a montar mi propia empresa. Y con ella ganaré dinero para comprarme unos patines como estos. 
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			—¡Qué buena idea! —exclamó Carlota—. ¿Y qué vas a hacer?

			—Pues ese es el problema —respondí—. ¡No se me ocurre nada!

			—Hmmm… —murmuró entonces Carlota.

			Estábamos pensando, muy muy concentradas, cuando volví a mirar su pulsera. Tenía unos colgantes pequeños plateados muy bonitos. Había una escobita diminuta, un caldero en miniatura, un gato negro con ojos verdes de cristal, algunas estrellitas…

			—¡Podría vender pulseras! —dije de repente—. ¡Como la tuya! 

			Carlota extendió la muñeca y las dos nos pusimos a mirar la pulsera con atención. 

			—Podría hacerlas fácilmente —dije con seguridad—. ¡Y puedes ayudarme si quieres! ¡Será divertido! 
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			—¡Vale! —respondió Carlota. Pero, primero, deberíamos preguntar si las brujas querrían comprarlas. No tiene sentido hacer un montón de pulseras si no vamos a poder venderlas. 

			—Un estudio de mercado, sí —dije sabiamente. Mamá y papá hablaban todo el rato de eso.

			En cuanto entramos en la clase, cogí a Carlota por la muñeca y la paseé por el aula para que vieran su pulsera. 

			—¿Os gusta? —les pregunté a las demás brujas—. ¿Compraríais una de estas?

			Hubo gritos de admiración. A todas les parecía muy bonita, y Carlota se puso contenta al recibir tantos piropos. Luego, la señorita Mala Rueca entró en el aula y yo volví corriendo a mi mesa. 

			—Definitivamente, creo que tenemos compradoras —le dije a Carlota en voz baja.
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			Esa tarde fui con Wilburg al centro, a la tienda de manualidades, y me gasté el dinero que había ganado paseando perros. Compré cuentas de colores, cuerda, pinturas, pegamento, purpurina y arcilla para poder hacer colgantitos como los de la pulsera de Carlota. 

			—¿Para qué es todo eso? —me preguntó Wilbur.
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			—¡Para mi empresa de hacer joyas! —le dije ilusionada.
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			Me quedé despierta hasta tarde haciendo pulseras. 

			—¡Tienes que irte a dormir, Mirabella! —dijo mamá cuando vino a darme un beso de buenas noches y me encontró sentada en la cama, metiendo cuentas en un trozo de cuerda—. ¡Y cuidado con el edredón! ¡Que no se te caiga pegamento o pintura encima!

			—Sí —le prometí.

			Pero el cielo de verano que veía por la ventana se oscureció y las estrellas comenzaron a brillar. 

			Y yo seguía sentada en la cama, moldeando arcilla con las manos para crear los colgantitos: sombreros puntiagudos, frasquitos de pociones, calderos, gatitos negros y dragones morados.

			Iba lo más rápido que podía, echando pintura y purpurina por todas partes. 
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			No estaban quedando tan bien como esperaba, pero no importaba. Porque estaba empezando a tener otra idea…

			Una idea brillante que haría que mis pulseras fueran incluso mejores que la de Carlota. 

			—¡Podía vender AMULETOS encantados!

			¡Estaba segura de que todas las brujitas querrían el suyo! 

			Era casi medianoche, pero todavía me daba tiempo a hacer la poción si trabajaba rápido.

			Salí de la cama de un salto y fui de puntillas hasta mi estantería. Saqué un libro de hechizos y pasé las páginas hasta encontrar una poción que me valiera.

			¡Ahí estaba!
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			Cogí el pequeño caldero de mi kit de viajes y mi colección de ingredientes para pociones, esforzándome para no hacer ruido. ¡No quería despertar a mamá y papá! No les haría gracia que siguiera despierta todavía.

			Bajo el resplandor de mi varita, comencé a hacer la primera poción: la que haría brillar a quien llevara los colgantes. 

			Vertí los ingredientes principales y luego añadí una pizca de polvo de estrellas. La mezcla brillaba en el caldero mientras la removía tres veces, susurrando las palabras del hechizo. Cuando estuvo lista y burbujeante, cogí un puñado de colgantes y los eché al caldero, asegurándome de que la magia los cubría bien.

			A continuación, añadí perfume de esencia de vainilla en la mezcla y eché más colgantes. ¡Eso haría que quien los llevara oliera muy bien!

			Por último, añadí cinco plumas blancas y suaves, y las removí con los colgantes que quedaban. 

			¡Hecho!

			[image: pag69.jpg]

			Puse a secar todos los amuletos mágicos y luego me tiré en la cama, cansadísima.
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			A la mañana siguiente, la voz de mamá atravesó mis sueños:

			—¡Mirabella! ¡Despierta! ¡Vas a llegar tarde al colegio!

			Abrí los ojos, adormilada, y me senté en la cama.

			—¿Por qué tienes cuentas pegadas en la mejilla? —preguntó mamá, con el ceño fruncido—. ¿A qué hora te dormiste anoche? 
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			Después paseó la mirada por mi habitación y se fijó en el caldero vacío y en todos los amuletos colocados junto a él. Entrecerró los ojos, que se volvieron amenazadores y oscuros como dos brillantes grosellas negras. Contuve la respiración. Mamá puede dar un poco de miedo cuando se enfada.

			—¡Creo que no quiero saber lo que has estado haciendo, Mirabella Starspell! —dijo, y yo solté un suspiro de alivio—. Pero para ahora mismo y no hablaremos más del tema. ¡A desayunar, por favor! 

			Y luego salió de la habitación. 

			Yo salté de la cama y recogí los amuletos, enganchándolos en los cordeles lo más rápido que pude.

			—¡MIRABELLA! —gritó mamá desde el piso de abajo.
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			Me puse la ropa tan deprisa que la parte de atrás del vestido me quedó por delante. 

			Luego metí las pulseras terminadas en una bolsa y bajé corriendo las escaleras, con el pelo muy despeinado. 

			Mamá me miró con desconfianza mientras yo me metía cereales de hada en la boca a toda prisa.

			—¡Venga, Mirabella! —dijo Wilbur—. ¡Vamos a llegar tarde! 

			—¡Ya voy! —respondí.
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			Cuando llegué al colegio, la señorita Mala Rueca ya estaba en el patio, y las brujas se estaban poniendo en fila. Aterricé con un derrape y fui corriendo a la fila de mi clase, abriéndome paso hasta ponerme detrás de Carlota.

			—¿Has hecho las pulseras? —me preguntó en voz baja.

			—¡Sí! —respondí—. Te las enseñaré luego. Ahora no hay tiempo. ¡Tendremos que esperar hasta el recreo! 

			Durante toda la primera clase estuve dando golpecitos con el pie bajo la mesa, con impaciencia. ¡No me podía concentrar en nada! La señorita Mala Rueca me miraba enfadada todo el rato. 

			—Si hubiera querido una banda sonora tan pesada para la clase de esta mañana —dijo—, habría traído un pájaro carpintero. 

			Hubo risas nerviosas por toda el aula.

			POR FIN fue la hora del recreo. Salí rápido, corrí por los pasillos con eco y llegué al patio.

			—¡Carlota! —exclamé sin aliento—. ¡Tenemos que montar un puesto! ¡Saca una mesa!

			—¡No puedo sacar una mesa así como así! —repuso Carlota—. ¿Por qué no colocas todas las pulseras encima del banco? Será como un puesto.

			—Vale —dije abriendo la cartera. Saqué las pulseras a puñados y las fui dejando sobre el banco. 

			—¿Qué te parecen? ¿Te gustan? —le pregunté.

			—Están… bien —dijo Carlota. Pero no parecía muy convencida—. Quiero decir que algunas están un poquito… regular. Pero seguro que nadie se dará cuenta.

			—Creo que necesitamos un cartel —dije—. ¡Carlota, haz un cartel! 

			—Ejem… Vale —respondió Carlota, buscando un boli y un papel en su cartera.

			Muchas de las brujas empezaron a amontonarse alrededor para ver qué estaba pasando.

			—¡Es una tienda! —le dije a todas con orgullo—. Aquí podéis comprar mis pulseras. ¡Tienen amuletos encantados! 

			—¡Ohhh…! —exclamó Tabitha, levantando una muy brillante. Uno de los amuletos se cayó inmediatamente.
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			—Esta está defectuosa. —Se la quité y le di otra con brusquedad. 

			Tabitha miró la pulsera nueva.

			—¿Qué se supone que son los amuletos? —preguntó.

			—¿Es que no lo ves? —respondí, empezando a frustrarme—. ¡Ese es un gato negro! Ese es un caldero y ese es un dragoncito morado. ¿La quieres?

			Tabitha dejó la pulsera en el banco.

			—Me lo voy a pensar —respondió y después se fue. 

			Me volví hacia Carlota, que me miró y se encogió de hombros. Otras brujas empezaron a coger las pulseras y a inspeccionarlas. 

			La purpurina y los amuletos comenzaron a caerse por todas partes. 

			—Las hiciste con un poco de prisa, ¿no? —me preguntó Carlota en voz baja.

			—¡No! —dije enfadada—. Solo las hice RÁPIDO. 
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			—Esta no tiene ningún amuleto —dijo una bruja, levantando una de las pulseras.

			—Ah, dámela —dijo Carlota con una sonrisa educada—. ¡Te la puedo arreglar!

			—¡No! —exclamé, empezando a acalorarme—. ¡Yo la arreglaré! ¡Son mis pulseras! Tú termina de hacer el cartel, Carlota.

			Carlota frunció el ceño. 

			—Pero tengo una idea para hacer las pulseras mejor —dijo—. ¡Puedo ayudarte con eso, Mirabella! 

			—¡No! —dije un poco irritada—. Tu trabajo es solo ocuparte del puesto. 

			Carlota se quedó mirándome fijamente.
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			—¡Estás siendo muy mandona, Mirabella! —dijo. 

			—¡No, no lo soy! —contesté—. Solo estoy intentando llevar una empresa. ¡Y tú me prometiste que ibas a ser mi empleada!

			—Nunca te prometí eso. ¡Solo te dije que te ayudaría! —dijo Carlota—. Y, si yo fuera tu empleada, ¡tú estarías siendo una jefa espantosa! ¡No has dicho «por favor» ni una sola vez! Dimito.

			—Bueno… ¡Pues vale! —exclamé—. ¡No te llevarás nada de mis beneficios!

			—¡Te los puedes quedar todos! —repuso Carlota, y se fue pisando fuerte a buscar a Tabitha y a Kira.

			De mal humor, me giré y me fui hacia mi banco. 

			No tenía tiempo de pensar en mi amiga en ese momento… ¡Tenía productos que vender!

			—¿Qué hacen los encantamientos? —preguntó Lavinia, levantando una de las pulseras y sacudiéndola en el aire. 

			—Un montón de cosas —respondí con nerviosismo—. ¿Quieres comprar una y descubrirlo?

			Lavinia se encogió de hombros. 

			—Ejem… Supongo que sí —dijo sin ganas. Buscó en el bolsillo de su camisa algunas monedas y las dejó caer en mi mano. Luego se puso la pulsera. De pronto, su piel se volvió brillante y dos pájaros aparecieron sobre su cabeza. Un perfume de vainilla llenó el aire. 

			—Ohhh… —dijeron las brujas. Pero se alejaron unos pasos de los pájaros voladores. 
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			Rápidamente, Lavinia se quitó la pulsera y se la metió en el bolsillo. De inmediato, los pájaros, los brillos y el delicioso perfume de vainilla desaparecieron.

			—Me gustan los brillos —dijo—. Pero creo que me la pondré más tarde. ¡Adiós, Mirabella!

			Las brujas empezaron a alejarse de mi puesto. 

			—¡Se venden pulseras! —grité—. ¡Se venden pulseras!

			Al final del recreo, me había quedado sola junto al banco.

			Había vendido una pulsera. 

			¡UNA!

			Desanimada, comencé a recoger. 

			¿Por qué las brujas no querían mis pulseras? Yo sabía que no me habían quedado perfectas y que algunas estaban un poco rotas, pero eran bonitas. ¡Y encima estaban encantadas! Los pajaritos que piaban podían ser un poco pesados al cabo de un rato, pero me pareció que era algo nuevo que les gustaría a las brujas. 
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			De vuelta en clase, Carlota se sentó dándome la espalda. A la hora de comer, se fue con Kira y Tabitha. Al final del día, yo me sentía muy sola y enfadada.

			«¡Ya verás, Carlota! —pensé mientras echaba a volar con mi escoba—. No necesito tu ayuda. ¡Mañana venderé todas mis pulseras!». 

			Solo tenía que averiguar cómo…
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			Esa tarde, mientras volaba a casa con Wilbur, tuve una idea.

			¿Y si le echaba una poción a las pulseras? Pero no una cualquiera, no… ¡Una poción de persuasión!

			Sabía que había una preparada en la encimera de la cocina, dentro de un bote. Mamá y papá la usaban a veces en nuestra comida para que a Wilbur y a mí nos resultara más fácil tomarnos la verdura. ¿Qué pasaría si se la echaba a las pulseras?

			En cuanto llegué a casa, cogí el bote y subí corriendo las escaleras hasta mi cuarto. Luego volqué todas las pulseras en mi caldero y les eché encima el bote entero con la poción, centelleante y espesa. Me aseguré de que quedaban totalmente cubiertas, y luego las saqué una a una, extendiéndolas para que se secaran bien. 

			—¿Mirabella? —escuché la voz de mamá, desde el Torreón de Bruja—. ¿Has vuelto del colegio?
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			Me levanté de mi cama de un salto, rápida como un rayo.

			—¡Sí, ya voy! —grité, saliendo a la carrera de la habitación y dando un portazo. Lo último que necesitaba era que mamá viera lo que estaba tramando.
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			Esa noche guardé todas las pulseras en mi cartera antes de que mamá fuera a darme las buenas noches. 

			—Tu habitación está muy ordenada —comentó—. Y tú estás en la cama muy pronto. ¿Te encuentras bien, Mirabella? 

			—Sí, es que quiero dormir bien hoy —dije mientras le daba un beso de buenas noches—. Mañana tengo muchas cosas que hacer. 
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			A la mañana siguiente, me desperté pronto y salí de la cama de un salto.

			¡Era el gran día!

			¡Iba a vender un MONTÓN de pulseras, estaba segura! 

			¡Y entonces los elegantes y relucientes patines de bruja serían míos!

			Me peiné hasta que el pelo quedó brillante y me puse bien el vestido. Después me fui al colegio con aire de superioridad.

			Como había sido tan organizada, fui una de las primeras brujas que llegaron al patio. A la señorita Mala Rueca no se la veía por ninguna parte, así que rápidamente monté mi puesto de pulseras en el banco. 

			Tenían muy buen aspecto y brillaban con el sol.

			Pronto las brujas comenzaron a llegar. Vi que Carlota aterrizaba sobre el asfalto, pero me ignoró y se fue caminando en otra dirección. 
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			—¡Ohhh…! —exclamó Tabitha, acercándose a mirar las pulseras—. ¡Estas me encantan, Mirabella! ¿Puedo comprar una? 

			—¡Claro! —dije con una sonrisa, extendiendo la mano para que me diera el dinero. 

			Tabitha cogió una pulsera y se la puso. Inmediatamente, el maravilloso olor a vainilla inundó el aire, y tres pájaros se acercaron revoloteando, cantando y piando.

			—¡Yo quiero la misma! —dijo una bruja que llegó rápido para mirar mis pulseras.

			—¡Esta, por favor! —dijo, poniéndose a rebuscar en su cartera—. Sé que tengo dinero por alguna parte. ¡Iba a usarlo para pagar la multa de la biblioteca!

			Las brujas se daban empujones y codazos para poder ver las pulseras.
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			—¡Con tranquilidad! —exclamé sin aliento, mientras intentaba ir al ritmo de la lluvia de monedas que me lanzaban. Una tras otra, las pulseras rápidamente fueron desapareciendo hasta que ya no quedó ninguna. 

			—Haré más —le prometí al grupito de brujas que estaban al final de la cola—. ¡Y las traeré mañana!
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			Oí que sonaba el timbre para entrar en clase, así que quité a toda prisa la purpurina del banco. 

			Después me alejé de allí como si nada, antes de que la señorita Mala Rueca me viera. ¡Me sentía eufórica! ¡Mis bolsillos estaban tan cargados de monedas que supe que tendría dinero como para comprar tres pares de patines de bruja! ¡A todas les habían ENCANTADO mis pulseras! 

			Decidí ignorar lo de que les había echado un hechizo de persuasión. Seguro que no había influido tanto y que de verdad querían mis pulseras.

			Empecé a notar que había mucho jaleo en el patio. 

			Cientos de pájaros revoloteaban y aleteaban, piando y cantando sobre las cabezas de todas. ¡Caía una lluvia de plumas! Debía de haber puesto demasiada poción en algunos amuletos, porque había pájaros que no cantaban bien… 

			¡Soltaban graznidos y chirridos! También estaba empezando a tener dolor de cabeza por el perfume tan fuerte a vainilla que había por TODAS PARTES. ¡Era tan fuerte que me hacía daño por dentro de la nariz! Además, todas las brujas que habían comprado una pulsera brillaban. Pero… ¡algunas de ellas chispeaban y chisporroteaban como fuegos artificiales!
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			Oh, oh…

			Por primera vez esa mañana, me preocupé un poco. ¿Qué iba a pensar la señorita Mala Rueca?

			Las brujas que había por todo el patio estaban yendo ya a sus filas. Fui corriendo a la mía, con un nudo en el estómago.

			—¡Quítate la pulsera! —le dije en voz baja a Kira, la bruja que estaba delante de mí. Ella parecía especialmente brillante.

			—¿Por qué? —me preguntó Kira, con cara de atontada. 

			—¡Hazlo y punto! —murmuré entre dientes, empezando a sentir pánico.

			Pero Kira se limitó a sonreír y giró la cara hacia las grandes puertas. 

			¡Píííííí, píííí, craaaa, craaaa! 

			Los pájaros cantaban revoloteando sobre nuestras cabezas.

			Contemplé con muchos nervios cómo se abrían las puertas de la escuela, y entonces la señorita Mala Rueca salió al patio. 
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			Miró alrededor. 

			Frunció el ceño.

			Nos miró con cara amenazadora.

			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.

			—¡Todas le hemos comprado pulseras a Mirabella! —chilló una de las brujas—. ¿A que son brillantes?

			Extendió la muñeca, sacudiéndola en el aire. La señorita Mala Rueca se puso a inspeccionar con sus feroces y centelleantes ojos a todas las brujas del patio hasta que me encontró. Me encogí en mi fila. 

			—¡Todas vosotras! ¡Quitaos ya mismo esas pulseras! —ordenó—. ¡No puedo soportar este piar infernal!

			Las brujas estaban confusas.

			—¡Pero son tan bonitas…! —dijo Lavinia. Los brillos se reflejaban en sus ojos. 

			—¡NO podemos quitárnoslas! —dijo otra de las brujas.

			La señorita Mala Rueca apretó los labios y dos manchas rosas de furia aparecieron en sus mejillas. Sentí que mis rodillas se echaban a temblar.

			—Entonces os quedaréis todas aquí fuera, en el patio —dijo—. Hasta que yo os avise. ¡Mirabella Starspell, sígueme!
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			Obligué a mis piernas a acercarse a las grandes puertas del colegio. Y luego las obligué a caminar por los pasillos con eco, siguiendo a la señorita Mala Rueca hasta la clase. 

			—¡MIRABELLA STARSPELL! —dijo con las manos en las caderas. ¿Qué significa todo esto?

			Tragué saliva, notando que los ojos se me empezaban a llenar de lágrimas. 

			—Lo siento, señorita Mala Rueca —dije—. Yo solo quería ganar dinero para comprarme unos de esos patines de bruja. Los mismos que tienen Carlota, Kira y Tabitha. Monté una empresa para vender pulseras con amuletos encantados, pero… ¡ha salido un poco mal! 

			—¡MUY MAL, diría yo! —exclamó la señorita Mala Rueca.

			Agaché la cabeza. 

			—Eché una poción en las pulseras para que las brujas las compraran —susurré.
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			La señorita Mala Rueca se quedó callada un momento, y yo no me atreví a levantar la cabeza. 

			—Solo quería vender más pulseras —conseguí decir—. Pero ahora creo que ha sido mala idea. 

			—Definitivamente ha sido una muy mala decisión —dijo la señorita Mala Rueca con firmeza—. Nunca debes usar pociones para que la gente haga cosas que no quiere hacer.

			Asentí, notando el peso del dinero en mis bolsillos y deseando de pronto que no estuviera allí. Sentía como si fuera dinero malo. Como si no lo hubiera ganado limpiamente. 

			—Vas a quitar la poción a las pulseras y a devolverles el dinero a todas y cada una de las brujas que te las compraron —dijo la señorita Mala Rueca—. Haré un antídoto de la poción para que lo uses. Y, después, como castigo, ¡te quedarás limpiando los calderos durante una semana entera a la hora de comer! 

			—¿Una semana? —dije con sorpresa. 

			—¡Y serán dos si me replicas! —soltó la señorita Mala Rueca.

			No me atreví a decir nada más.
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			Después de que la señorita Mala Rueca hiciera el antídoto de la poción, lo saqué al patio y fui echando gotitas a las pulseras. 

			—¿Por qué he comprado esto? —preguntó Kira, confusa.

			—Ejem… Es que… le eché una poción —murmuré avergonzada—. Pero, toma, te devuelvo tu dinero.

			Le puse de golpe en la mano un montón de monedas.

			—Te puedes quedar con la pulsera si quieres.

			—Ah —dijo Kira—. Bueno, no te preocupes. La verdad es que no la quiero —dijo devolviéndomela. 

			Me dolió un poco. Lo mismo pasó con un montón de brujas más, pero algunas decidieron quedárselas. 

			—¡Tienen muchísima purpurina! —dijo Tabitha—. ¡Y a mí me gusta brillar! Pero creo que me quitaré el amuleto de los pájaros. Molesta un poco.
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			Pronto tuve la cartera llena de pulseras y los bolsillos vacíos de monedas. Aunque sabía que no podría comprarme los patines de bruja, me había quitado un peso de encima. Podía pensar con más claridad. 

			Busqué a Carlota y me echó una miradita. Me sentí culpable. Me había emocionado tanto con montar mi empresa… ¡que no había pensado en nada más que en el dinero!

			Me acerqué corriendo a ella.

			—Carlota —le dije sin aliento—. ¡Siento mucho haber sido una jefa tan horrible! ¿Podemos volver a ser amigas? Te echo de menos. 

			—Yo también te echo de menos —respondió—. Aunque fueras una jefa muy mandona. ¡No puedo creer que echaras una poción en las pulseras para que las brujas las compraran!

			—Ya —dije, agachando la cabeza—. Me dejé llevar demasiado…
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			—Oye —dijo Carlota—. Tengo una idea para hacer las pulseras mejor. Vamos a ser socias. Así, ¡las DOS podremos ser jefas! Y trabajaremos juntas para que las pulseras sean geniales. 

			—Ah… No sé —dudé—. No sé si quiero seguir con el negocio de las pulseras. Es bastante estresante. Pensaba que montar una empresa sería fácil, pero me he dado cuenta de todo el esfuerzo que hacen mamá y papá. Igual mejor debería hacer algunas tareas en casa para ganar dinero para los patines. 

			Carlota se encogió de hombros.

			—Vale —dijo un poco decepcionada. 

			—¿Y si las hacemos solo para divertirnos? —propuse—. ¡Para nosotras! ¿Quieres venir a mi casa hoy después del cole? ¡Podemos hacer pulseras juntas! Todavía tengo un montón de cuentas y arcilla que ha sobrado. ¡Y podrás enseñarme a hacerlas mejor! 

			La cara de Carlota se iluminó.

			—¡Claro! —respondió.
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			Después del cole, Carlota y yo estábamos sentadas en mi cocina comiendo galletas de chocolate y haciendo pulseras cuando entraron mamá y papá. Parecían agotados, pero muy contentos. 

			—¡Hurra! —exclamó mamá—. ¡Hemos encontrado la fórmula mágica para los nuevos pintalabios de rayas!

			—¡Ohhh! —dijo Carlota—. ¿Pintalabios de rayas?

			—¡Sí! —dijo papá con una gran sonrisa, sacando un tubito que tenía escondido a la espalda—. ¡Esta gama se va a llamar Mirabella!

			Sentí una gran chispa de emoción. 

			—¿Queréis probarlo? —nos preguntó papá.

			Lo cogí y me pinté los labios, mirándome en un espejito que mamá sostenía. Luego se lo pasé a Carlota. 

			—¡Labios de rayas negras y moradas! —exclamamos las dos a la vez, mirándonos con alegría. 

			¡Estábamos brujescamente maravillosas!
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			—¡Fiuuu! ¡Funciona! —dijo papá—. ¡Creo que es hora de celebrarlo! Así que cenaremos fuera, cuando Wilbur vuelva de su extraescolar. ¡Puedes venir también, Carlota!

			Carlota y yo nos sonreímos contentas.

			—Ah, eso me recuerda… —dijo papá—. Mirabella, te he buscado mis antiguos patines de hada. Están en el porche. 

			—¡Patines! —dijo Carlota—. ¡Podremos patinar juntas! 

			—Ah… Pues… Sí —dije—. Pero no son patines de bruja buenos, como los tuyos, son…

			—¿Qué más da? —dijo Carlota—. Funcionan, ¿no?

			—Supongo… —respondí.

			—¡Entonces vamos a patinar! —dijo Carlota, saltando de su silla y tirando de mí.

			Fuimos al porche a por los patines de papá y salimos juntas al jardín. 

			Carlota se puso sus patines de bruja y yo me puse los viejos patines de hada de papá. 

			Comenzamos a recorrer el sendero cada vez más rápido, zumbando y dando vueltas. Era fantástico. ¡Como volar! 

			Entonces me di cuenta de que, en el fondo, daba igual que mis patines no fueran los caros, elegantes y relucientes, o que no echaran chispas por los talones. ¡Lo importante era que funcionaban! ¡Y con ellos podía ir tan rápido como Carlota! 

			De pronto, me sentí un poco mal por haber sido tan desagradecida. Papá había sido muy bueno dándome sus antiguos patines. 

			Al fin y al cabo, no tenía que haberme empeñado tanto en tener esos nuevos patines de bruja. ¡Yo ya tenía unos patines de hada! ¡Y eran chulísimos!

			Además, eso significaría que… ¡no tendría que hacer ninguna tarea extra en casa!
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			Hucha de los deseos

			Si quieres vender tus manualidades como Mirabella, te vendrá muy bien esta hucha para guardar el dinero que ganes. Así no te lo gastarás y luego podrás comprarte algo que quieras... ¡o seguir ahorrando!
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			¿Cómo se hace?

			1. Dibuja en la tela un círculo que sea de la misma medida que la tapa del tarro. Luego, dibuja unos pétalos alrededor, para que tenga forma de flor.

			2. Dibuja un rectángulo en el centro de la flor de tela. Será la ranura por la que meterás las monedas en el tarro.

			3. Recorta el rectángulo y la flor de tela.

			4. Pega la cinta alrededor de la boca o abertura del frasco.

			5. Coloca la flor de tela en la abertura del frasco y pega los pétalos sobre la cinta que acabas de pegar.

			6. Pega la cinta para adornar de manera que cubra los pétalos de la flor de tela.

			7. Con el rotulador, escribe el mensaje que quieras en el frasco. ¡Ya tienes tu hucha!

		

	


	
		
			Libreta para apuntarlo todo

			En esta libreta podrás apuntar todo lo que quieras: tus sueños, nuevos hechizos o

			las cosas bonitas que te pasen. Y también 

			el dinero que gastas comprando materiales

			y el que ganas al vender tus manualidades.
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			¿Cómo se hace?

			1. Para hacer las tapas de la libreta, dobla por la mitad la cartulina y marca bien el doblez. 

			2. En una de las caras de la cartulina, esparce pegamento en toda la superficie.

			3. Dale la vuelta al papel estampado y pega la cartulina en medio, reforzando las esquinas con más pegamento si es necesario.

			4. Para acabar de forrar las tapas, corta las cuatro esquinas del papel a 2 mm de distancia de la cartulina. Pega los cuatro lados del papel hacia dentro, vigilando que quede bien a ras de la cartulina.

			5. Para que la libreta quede más bonita, puedes elegir un papel de un color a juego con la tapa y pegarlo en la parte interior.

			6. Para hacer las páginas del interior de la libreta, dobla 10 folios blancos, uno a uno, por la mitad. Cuando los tengas, ponlos uno dentro del otro y colócalos dentro de las tapas de la libreta.

			7. Haz primero dos agujeros en las tapas con la troqueladora. Tienen que estar cerca del pliegue y bien centrados. Luego, haz lo mismo en las hojas blancas.

			8. Corta un trozo de cordel e introdúcelo por los agujeros que acabas de hacer y ata con dos nudos en la parte de detrás. ¡Ya tienes tu libreta!

		

	


	
		
			Caja para guardar tus manualidades

			¡Es importante que guardes muy bien tus creaciones! Y, para eso, nada mejor que esta bonita caja. Es muy fácil de hacer y podrás llevártela contigo a todas partes.
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			¿Cómo se hace?

			1. Mide la tela y recorta un trozo del mismo tamaño que el lado de la caja que quieras forrar. Extiéndelo sobre una superficie plana.

			2. Aplica cola blanca en ese lado de la caja de zapatos y extiéndela con un pincel para que cubra toda la superficie. Cuando lo tengas, coloca la parte de la caja con la cola sobre la tela.

			3. Repite el proceso con los demás lados de la caja: mide y recorta la tela, aplica y extiende la cola en la caja, coloca la tela y pégala.

			4. Para forrar la tapa de la caja, el proceso es el mismo: mide la tela, aplica cola blanca en el cartón, extiéndela con un pincel y pega la tela.

			5. Para forrar el interior de la caja, puedes usar la misma tela o elegir una de un color que combine.

			6. Adorna la tapa con flores de tela, cuentas de colores, botones... ¡o purpurina!

		

	


	
		
			Una bonita bolsa monedero

			Se puede utilizar como un bolso para llevar tus cosas, o como un monedero. También puedes hacer diferentes modelos y colores para venderlos. ¡Verás como le encanta a todo el mundo! Y, además, es superfácil de hacer.
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			¿Cómo se hace?

			1. Extiende la tela sobre una superficie, coloca el plato encima y utilízalo de plantilla para dibujar un círculo en la tela. Luego, recórtalo.

			2. Extiende tu círculo de tela en una superficie. Imagina que ese círculo es como la esfera de un reloj. Tienes que dibujar dos pequeñas líneas paralelas separadas por 1 cm en los lugares en los que estarían las horas del reloj. Procura que no queden demasiado cerca del borde, mejor a unos 2,5 cm. 

			3. Dobla un poco la tela y haz un pequeño corte con las tijeras en cada una de esas marcas de lápiz.

			4. Ahora es el momento de enhebrar la cuerda o cordón. Solo tienes que ir pasándolo por los cortes que acabas de hacer.

			5. Tira de los dos extremos del cordón para darle forma a tu bolsa monedero. Para hacerlo más bonito, puedes insertar cuentas de colores en los extremos del cordón ¡y no olvides hacer un nudo para que queden bien sujetas!

		

	


	
		
			Pasta o masa de sal

			Esta pasta es muy fácil de hacer y, con un poco de destreza e imaginación, podrás hacer un montón de manualidades para vender. Aquí tienes unas cuantas ideas, pero deja volar tu creatividad y conviértete en un maestro de la pasta o masa de sal.
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			¿Cómo se hace?

			1. Mezcla los ingredientes en el bol grande. Vierte primero la sal y la harina. Luego, ve añadiendo agua poco a poco. Si echas demasiada agua, tendrás que añadir más sal y harina para conseguir una consistencia como la de la plastilina.

			2. Amasa durante unos minutos hasta que la pasta quede homogénea. Y... ¡ya está lista!

			3. Si quieres que la pasta tenga algún color, le puedes añadir colorante alimentario (debes echar el colorante en el agua en lugar de en la masa; si no, no quedará bien). 

			4. Si quieres usar la pasta de sal como plastilina queda más bonita con colores. Si vas a hacer figuras es mejor dejarla blanca, para que puedas pintarla y barnizarla después.

			5. Para que tus manualidades duren más tiempo hay que dejar secar la pasta unas horas al aire libre e irla girando, para que se seque por todos los lados por igual. 

			6. Después pide a un adulto que te ayude a meterla en el horno para asegurarte de que queda bien seca. Poned el horno a 100 grados y esperad 15 minutos. Luego sacadla y, cuando esté fría, se podrá pintar y barnizar.

			 

			Algunos consejos

			 

			1. Si quieres darle un toque especial a tu pasta de sal, puedes añadirle purpurina.

			2. La pasta de sal no caduca ni se estropea, pues la cantidad de sal que lleva es un conservante natural.

			3. La única precaución que debes tener es guardarla en un túper bien tapada, ya que se seca con el contacto con el aire.

			4. Si guardas la masa fuera de la nevera, es posible que suelte un poco de agua. Si eso ocurre, solo tienes que volver a amasar y ya está.

			5. Si guardas la pasta de sal en la nevera se conservará mejor. No olvides sacarla un ratito antes de usarla porque con el frío queda más dura. Si notas que se seca cuando la estés usando, no te preocupes. Añade con el dedo un poquito de agua y recuperará la textura.

		

	


	
		
			Collar con pasta de sal

			Si quieres crear modelos únicos, haz bolas de diferentes tamaños y píntalas de distintos colores. También puedes combinar bolas grandes y pequeñas. ¡Echa a volar tu imaginación!
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			¿Cómo se hace?

			1. Moldea la pasta de sal con las manos para formar bolas. Necesitarás unas 20 bolitas para hacer un collar.

			2. Para hacer los agujeros por donde pasará la cinta o el hilo, atraviesa las bolas con un pincho de madera.

			3. Quita los pinchos y hornea las bolas hasta que la pasta se haya endurecido.

			4. Cuando estén frías, píntalas con colores brillantes. Deja que se seque bien la pintura y después barnízalas.

			5. Ensarta las bolitas en el cordón y haz nudos para cerrar el collar.

		

	


	
		
			Figuras de pasta de sal

			También puedes hacer colgantes, broches, figuras, letras... ¡Las posibilidades son infinitas! A tus amigos y a tu familia les encantarán estas manualidades, ¡porque seguro que te quedan preciosas!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Moldea la pasta de sal con las manos y aplánala sobre una superficie lisa, como si fuera una pizza.

			2. Utiliza los moldes para hacer formas en la masa de sal. Puedes hacer estrellas, corazones, letras..., ¡lo que quieras!

			3. Hornea las formas hasta que la pasta se haya endurecido.

			4. Cuando estén frías, píntalas de colores, espera a que se sequen y después barnízalas.

			5. Si quieres convertir tus figuras en broches, solo tienes que pegarles un cierre en la parte trasera. También puedes hacer colgantes con cintas o simplemente figuras para colocar en tu escritorio.

		

	


	
		
			Piedras estampadas

			¿Estampar una piedra con una foto o un dibujo? ¡Es una idea superoriginal! Y, aunque parezca cosa de magia, en realidad es muy sencillo de hacer. Solo necesitarás un poco de paciencia. Con esta manualidad, ¡seguro que triunfas!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Recuerda que la foto o el dibujo que vayas a utilizar tiene que estar impreso con una impresora láser. Ten en cuenta también que, al transferir la imagen, esta aparecerá girada. Si no quieres que eso suceda, puedes pedir ayuda a un adulto para que modifique la imagen en un ordenador antes de empezar con la manualidad.

			2. Con una esponja, aplica la cola en la superficie de la piedra en la que vas a colocar tu foto.

			3. Pega la foto o dibujo con el lado impreso hacia la piedra. Deja secar un día entero.

			4. Con una esponja mojada en agua, empapa bien el papel.

			5. Frota el papel con los dedos para ir quitándolo. Si lo necesitas, humedécelo de vez en cuando con la esponja.

			6. Si quieres que tu piedra estampada quede más brillante, dale una capa de pintaúñas transparente. Aplícalo con cuidado para que no se corra la tinta de la impresora.

		

	


	
		
			Collar de botones

			Violeta y negro, rosa y verde, amarillo y naranja... Combina botones de diferentes colores y tamaños, ¡diviértete mientras te conviertes en superartista!
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			¿Cómo se hace?

			1. Primero prepara tu diseño: elige botones de diferentes colores, formas y tamaños hasta que tengas un diseño que te guste. Es mejor si los botones tienen agujeros lo suficientemente grandes para que puedas pasar la cinta o el cordel sin tener que utilizar agujas. 

			2. Sin cambiar la posición de los botones para no estropear tu diseño, ve pasando el lazo o el cordel por los agujeros del botón. Primero un agujero y luego el otro. De esta manera conseguirás que los botones queden planos cuando lleves puesto el collar.

			3. Haz un nudo para cerrar el collar y corta el lazo o cordel sobrante.

		

	


	
		
			Pulsera de botones

			Combina tus collares de botones con preciosas pulseras. Prueba con diferentes estilos: hada, bruja, vampiro...

			[image: pag144.jpg]

			 

			¿Cómo se hace?

			1. Corta un trozo de hilo y enhebra los botones pasando el hilo por los dos agujeros de cada botón.

			2. Repite el proceso con todos los botones que necesites para cubrir tu muñeca. Te quedará más bonita si los botones quedan un poco unos encima de otros.

			3. Cuando hayas terminado, coge los extremos del cordel y haz un par de nudos para que quede bien sujeta.

			4. Corta el hilo sobrante. ¡Ya tienes tu pulsera!

		

	


	
		
			Imanes para la nevera

			A los humanos les encanta llenar sus neveras con imanes. ¡Y seguro que a las hadas, brujas y vampiros también!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Corta un trozo de cartulina al tamaño que quieras tu imán. Luego, decide el dibujo que quieres hacer. Pueden ser flores, animales, caras, una frase, un paisaje.

			2. Corta un trozo de cinta magnética y pégalo en la parte de atrás de tu dibujo y... ¡ya lo tienes!

			3. Importante: los imanes deben mantenerse fuera del alcance de los niños pequeños. Y nunca nunca debes llevarte un imán a la boca pues puede ser muy peligroso para tu salud.

			[image: pag147.jpg]

		

	


	
		
			Cajas para tus creaciones

			Un regalo bonito necesita un envoltorio bonito. Con esta manualidad, tendrás sencillos paquetes con los que entregar tus manualidades. Son muy fáciles de hacer y quedan genial.
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			¿Cómo se hacen?

			1. Pinta de color blanco el tubo. Déjalo secar.

			2. Para darle forma de caja o saquito, aplástalo con cuidado. Te quedará una especie de almohada. 

			3. En uno de los extremos, dobla un lado hacia el interior, de modo que se cierre ese agujero. Después haz lo mismo con el otro lado de ese extremo. Repite este mismo proceso en el otro extremo del tubo.

			4. Decora tus cajas regalo con caritas, flores, murciélagos... ¡Lo que tú quieras!

			5. Podrás abrirlas y cerrarlas muy fácilmente para meter pequeños regalos o tesoros.
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Mitad bruja, mitad hada, ¡un torbellino de magia!
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	Mirabella es especial porque es diferente.

 

	Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Además... ¡a la prima mayor de Isadora le encanta meterse en líos!

 

	Mirabella está desesperada por tener unos patines mágicos nuevos, pero mamá y papá dicen que deberá conseguirlos ella sola. ¿Cómo podrá hacerlo? Ya está: ¡montando un negocio!

 

	¡Descubre las aventuras de Mirabella en este nuevo lío mágico!

		

	


	
		
 


			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de dos series infantiles de fantasía: Mirabella e Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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